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I.    Resumen

En una rivalidad tan compleja en la que las dos mayores potencias del mundo se encuentran enfrentadas y que cada una tiene unos conceptos económicos muy diferentes, se ha creado una guerra comercial que puede asemejarse mucho a una nueva “Guerra Fría”. En este contexto en el que Estados Unidos ha ido reforzando el libre comercio durante los años, se ha encontrado con una China que ha continuado consolidando su economía planificada y proteccionista. Esto, sin embargo, no ha impedido que durante un largo periodo de tiempo se hayan desarrollado relaciones económicas muy relevantes entre ambos países, colocándolos en una situación de dependencia recíproca. En este estudio se aborda hasta que punto se han establecido estas relaciones y cuál ha sido el papel del sector tecnológico a la hora de tomar decisiones en la guerra comercial. Además, tras la reciente firma del Acuerdo Comercial de tregua entre ambos países, podremos comprobar si esta guerra comercial está llegando a su fase final o realmente sus diferencias e intereses acabarán resurgiendo las llamas de este enfrentamiento.
PALABRAS CLAVE: Estados Unidos, China, proteccionismo, interdependencia, tecnología, aranceles, guerra comercial, tarifas.

II.    Abstract

In such a complex rivalry in which the two greatest powers in the world are at odds with each other and each has very different economic concepts, a trade war has been created that can closely resemble a new "Cold War". In this context in which the United States has been strengthening free trade over the years, it has found itself with a China that has continued to consolidate its planned and protectionist economy. This, however, has not prevented that during a long period of time very relevant economic relations have been developed between both countries, placing them in a situation of reciprocal dependence. This study deals with the extent to which these relations have been established and what the role of the technology sector has been in making decisions in the trade war. Moreover, after the recent signing of the Trade Truce Agreement between the two countries, we will be able to see whether this trade war is reaching its final stage or whether their differences and interests will really end up rekindling the flames of this confrontation.
KEYWORDS:    United States, China, protectionism, interdependence, technology, tariffs, trade war, tariffs.

III.     Introducción
El 15 de enero de 2020 se firmó un Acuerdo Comercial entre Estados Unidos y China que ponía tregua a los enfrentamientos comerciales iniciados en marzo de 2018 (Palumbo & Nicolaci, 2019). Periodo en el que ambos países han estado sometidos a grandes presiones y tarifas arancelarias que han provocado una inestabilidad a nivel mundial, y se ha convertido en una nueva “Guerra Fría”.[footnoteRef:1] Ya lo advertió el presidente chino, Xi Jinping, el 9 de julio de 2014 en la ceremonia de la ronda anual de diálogo entre ambos países, diciendo que la cooperación entre ambos países supondría un beneficio común, pero que al igual, la confrontación perjudicaba a ambos países y para el mundo (Jinping, 2014, citado por BBC News, 2014).
Sin embargo, los ciudadanos estadounidenses, y en especial su actual presidente, ponían en duda esta afirmación (Wike, 2015), y Trump afirmaba que China no era un país amigo, sino de era país que trataba de debilitar a los Estados Unidos y, por tanto, posicionarse como primera potencia mundial . La competencia entre ambos países ya no se limita a cuestiones militares o económicas, sino que están sumergidas en el campo de la tecnología y de la información. Y es que la necesidad de estudiar las relaciones entre las dos principales economías del mundo y los distintos intereses que presentan, nos ha llevado a realizar este trabajo con el objetivo de profundizar en las relaciones económicas y de dependencia entre ambos países. En concreto, el siguiente trabajo tratará de comprobar si las relaciones de interdependencia que se han creado entre ambos países a lo largo de los años están realmente amenazadas por los distintos intereses económicos de Estados Unidos y China, o el enfrentamiento está más enfocado en la posesión de poder tecnológico, y por ende de información. 

Para poder alcanzar este análisis, dividiremos nuestro trabajo en cuatro capítulos: empezaremos analizando la evolución histórica de las relaciones económicas entre ambos países. A continuación, tendremos un segundo apartado en el que estudiaremos la actual interdependencia económica que tienen ambos países y si esta puede suponer una garantía de estabilidad. En tercer lugar, 
Numerosos investigadores han querido analizar esta relación económica que enlaza a Estados Unidos y a China, focalizándose esencialmente en la velocidad del crecimiento de sus lazos económicos desde que comenzaron su colaboración (Ríos , 2007). Pero este trabajo pretende comprender los incentivos que realmente han movido a estos países, y en especial a los Estados Unidos, a establecer propuestas proteccionistas, y comprobar si ha sido la protección sector tecnológico, por parte de Estados Unidos, la que realmente ha causado esta guerra comercial. Además, al abordar nuestro análisis hablaremos de cómo esta interdependencia entre ambos países es mucho más compleja de lo que a veces se plantea. Y es precisamente, es la interdependencia que se ha construido a lo largo de los años, la que imposibilita poder romper las relaciones entre ambos países de un día para otro, porque hay intereses muy diversos y de ambos lados en juego. 
En suma, en las próximas páginas empezaremos un estudio que tratará de analizar una de las problemáticas más relevantes del siglo XXI, para poder conocer mejor esta época de la globalización. ¿Pueden Estados Unidos y China mantener una situación de liderazgo económico sin confrontación? ¿Supone China una amenaza real para el posicionamiento de primer potencial mundial de los Estados Unidos? ¿Se debe está guerra comercial a la protección por parte de los Estados Unidos de su liderazgo tecnológico?
Intentaremos dar respuesta a todas estas preguntas a lo largo del trabajo.
















[bookmark: _Toc39950559]IV.    Evolución histórica de las relaciones económicas y comerciales entre China y Estados Unidos.

Resaltaba Luis Sepúlveda “la importancia de conocer el pasado para comprender el presente e imaginar el futuro”. () Y creo que no hay forma más acertada para empezar esta investigación, ya que vamos a tratar de comprender la relación establecida entre estos dos países, analizando desde sus inicios las relaciones que han ido creando a lo largo de los años. Vamos a utilizar este primer capítulo para valorar de forma razonable la relación que ha ido estableciendo entre Estados Unidos y China. 

Y es que la evolución que ha llevado a cabo la relación entre estos dos países ha sido muy profunda, en menos de 40 años se ha producido una gran transformación. 

Para empezar dicho análisis hay que subrayar que, a pesar de que China y Estados Unidos están geográficamente muy distantes, sus intercambio económicos y comerciales se remontan a 1784, que es cuando se produce el primer acercamiento entre la antigua China y la joven América. Se realizó la primera ruta en barco entre ambos países, Empress of China[footnoteRef:2], con fines comerciales (Ministerio de Comercio Chino, 2017, p.12), aunque esta relación económica entre ambos países no empieza a consolidarse hasta finales del siglo XX. [2:  Buque americano de 360 toneladas, que es recordado por ser el primero de pabellón estadounidense que navegó a la China desde los recién independizados Estados Unidos. ] 

	Por este entonces, China se encontraba inmerso en un régimen dirigido con por Mao Zedong, impulsado principalmente por una dictadura que económicamente se caracterizaba por la colectivización de la agricultura, con cierre a la inversión extranjera y una cuota de industrialización a los aldeanos. El final de los años 60s, concretamente durante la Guerra de Vietnam[footnoteRef:3], supone un gran periodo de transformación para China. El presidente Johnson, en 1968, concluyó que no tenía interés en seguir expandiendo su territorio en Asia, mientras que la Unión Soviética se empezó a convertir en una amenaza mayor, tras su intervención en Checoslovaquia y aparentando la posibilidad continuar su expansión en China. [3:  Conocida también como la Segunda Guerra de Indochina, fue un conflicto bélico que se desarrolló entre 1955 y 1975, para impedir que Vietnam se reunificara bajo un gobierno comunista. Esta guerra era conocida en Vietnam como la Guerra de Resistencia contra América. ] 


Este aliciente propició que, en la década de 1970, el gobierno del presidente Richard Nixon empezara a eliminar las sanciones[footnoteRef:4] impuestas a la República Popular China, tras años de relaciones diplomáticas congeladas como consecuencia de la guerra Civil China. Después de la victoria del bando comunista en China, encabezado por Mao Zedong, Estados Unidos continuó apoyando la instauración de la República China nacionalista en Taiwan, liderada por Chang Kai-Sheck, protegiendo a este país de una invasión comunista, en un limbo diplomático (Lalinde, 2017, pp. 1-3). [4:  Restricciones económicas impuestas a la República Popular China, tras el triunfo comunista de la Guerra Civil China.] 


Realizaremos un análisis a lo largo de las diferentes fases por las que ha pasado la relación entre ambos países siguiendo los criterios de Huo (Hou, 2012, pp. 4-6) y a Wang (Wang, 2010, pp. 167-210). 

[bookmark: _Toc39601681][bookmark: _Toc39601726][bookmark: _Toc39950560]Fase 1:1971-1980, período de normalización de las relaciones diplomáticas y comerciales

Tras la modificación de la situación y la división entre China y la Unión Soviética el presidente Richard Nixon, considerado como anticomunista en su campaña electoral, anunció, el 25 de febrero de 1971, su intención al Congreso de abrir diálogo con Beijing y devolver a China a la comunidad mundial (Silk, 1971, pp. 44-48).

Pese a que este fue el primer intento de liberalizar el comercio entre ambos países, no fue hasta 1979 con la legislatura de Jimmy Carter cuando realmente se normalizarían las relaciones diplomáticas y comerciales con el levantamiento del embargo comercial que Estados Unidos había establecido en 1950 a la República Popular China. (Wang, 2010, pp. 169-171).

En el siguiente gráfico podemos observar el crecimiento de las relaciones comerciales chino-americanas en el periodo de normalización mencionado:





[bookmark: _Toc39601841][bookmark: _Toc39602259]Figura 1: Relaciones Estados Unidos-China (1971-1980)
 Nota: cifras en millones de dólares americanos.

Fuente: elaboración propia con los datos de Harding (1992, pp. 364) utilizando los datos desde la perspectiva de los Estados Unidos.
	Como podemos observar, durante estos años se ha producido un crecimiento constante en las exportaciones de Estados Unidos a China, promovidas por el acercamiento entre ambos países. Especialmente, se ha producido un crecimiento muy pronunciado a partir de 1977, que se acentúa sobre todo en 1979 con el mencionado levantamiento del embargo comercial de los Estados Unidos a China.
[bookmark: _Toc39602260]Figura 2: Relaciones China- Estados Unidos (1971-1980)



Nota: cifras en millones de dólares americanos.






Fuente: elaboración propia con los datos de Tao (2004, p. 339) y Wang (2010, p.174) sobre los datos de la República Popular China. 
Por otro lado, gracias a la comparación de ambos gráficos, podemos observar el crecimiento de las importaciones de China a los Estados Unidos, principalmente notorio a partir de 1979. Además, podemos apreciar un menor crecimiento en comparación con las importaciones, aunque bastante constante, en las exportaciones que este país estaba comenzando a realizar a los Estados Unidos. Siendo este el principal punto de partida para empezar el despegue de su economía, gracias al establecimiento de una gran relación comercial con la primera potencia mundial. 

Como podemos observar hay ciertas diferencias en los gráficos, cada uno realizado con datos provisto de cada país. Esto principalmente se debe a la forma en que China y Estados Unidos tratan las reexportaciones.[footnoteRef:5] [5:  Bienes y servicios que son exportados desde China y Estados Unidos a un país diferente, pero que desde el tercer país son exportados a uno de los dos países anteriores.] 


[bookmark: _Toc39601682][bookmark: _Toc39601727][bookmark: _Toc39950561]Fase 2: 1981-1990, rápida expansión económica y apertura comercial de China

[bookmark: OLE_LINK1]Tras estos años de colaboración, los siguientes acontecimientos van a marcar un fuerte crecimiento de las relaciones comerciales entre ambos países, favorecidas por las reformas económicas y normalización de las políticas que China estaba llevando acabo. En 1984, pese a que Estados Unidos se había convertido en el tercer mayor socio comercial de China, para Estados Unidos, China tan solo representaba el 1,7% del comercio exterior total, posicionándose como el decimocuarto aliado comercial. 

El Congreso Estadounidense aprobó la concesión de “nación más favorecida” a la República Popular China de forma temporal. Esto otorgaba a China el privilegio de la ley proteccionista Smoot-Hawley Act[footnoteRef:6] que Estados Unidos utilizaba para distinguir a sus aliados comerciales. Además de la entrada de importantes empresas americanas en China y la continua liberalización que exportaciones tecnológicas, tal y como afirma Wang (Wang, 2010, p.172) [6:  Ley aprobada en 1930 que elevaba unilateralmente los aranceles estadounidenses a aquellos productos que eran importados, con el fin de mitigar los efectos que en 1929 creó la Gran Depresión.  ] 


Las reformas económicas llevadas acabo en China, de la mano de Deng Xiaoping[footnoteRef:7], convirtieron a este país en un serio competidor de la economía mundial. Esta “segunda reforma” introduce cambios en la propiedad de la tierra rural, establece la agricultura privada y un régimen de precios descentralizados. Las empresas del sector industrial se fueron liberando del control del gobierno central, que alentó a la diversificación de la producción y a la ampliación de las salidas comerciales (Wang, 2010, pp. 174-176). Por lo tanto, en 1990, ambos países mantenían una sólida relación económica que comenzaba a favorecer el signo de la balanza comercial a China.  [7:  Máximo líder de la República Popular China desde 1978 que inició el camino de la liberalización de la economía socialista, posibilitando a China conseguir un rápido crecimiento económico. ] 

[bookmark: _Toc39602261]Figura 3 :Relaciones China- Estados Unidos (1981-1990)


Nota: cifra en millones de dólares americanos.








Fuente: elaboración propia con los datos de Harding (1992, pp. 364) utilizando los datos de los Estados Unidos y los datos de Tao (2004, p. 339) y Wang (2010, p.174) sobre los datos de la República Popular China.

Gracias a la liberalización de la economía China y a los intereses económicos de Estados Unidos, durante esta década las relaciones comerciales entre ambos países prácticamente se triplican. El volumen de las transacciones se dispara entre ambos países, aunque, Estados Unidos mantiene pocas variaciones en sus exportaciones a China. En el caso de China, crecen las exportaciones hasta alcanzar 6.580 millones de dólares en 1990, partiendo en 1981 de un total de 1.505,79 millones de dólares. (Wang, 2010, p. 179). Durante estos años se produce un cambio de posiciones entre ambos países. Tal y como muestra el siguiente gráfico, la balanza comercial sufre un cambio de tendencia. Desde el comienzo de las relaciones comerciales, Estados Unidos vendía a China mucho más de lo que importaba, y es a partir de 1986 cuando se empieza a producir el fenómeno opuesto, de manera marcadamente negativa para los Estados Unidos.  

[bookmark: _Toc39602262]Figura 4:) Evolución del balance comercial entre las relaciones de China y Estados Unidos (1981-1990)



Nota: cifra en millones de dólares americanos.



	


Fuente: elaboración propia con los datos de Harding (1992, pp. 364) utilizando los datos de los Estados Unidos y los datos de Tao (2004, p. 339) y Wang (2010, p.174) sobre los datos de la República Popular China.

Podemos observar lo rápido que aumenta el déficit comercial de la balanza de Estados Unidos durante esta década. Se cambian los roles internacionales entre ambos países, siendo ahora Estados Unidos el que compra más a China de lo que exporta, favoreciendo el auge de esta economía y la dotándola de una mayor fuerza internacional, al tener una dependencia comercial con la primera potencia mundial. Este desequilibrio comercial bilateral se ve provocado por múltiples factores locales, regionales e internacionales. Existen múltiples desacuerdos sobre la causa y la magnitud de déficit: los diferentes enfoques contables de ambos países con respecto a las exportaciones desde y hacia China a través de Hong Kong; las limitaciones de la política estadounidense con respecto a las exportaciones a China; el rol que tienen las empresas extranjeras en China; el comercio multinacional de servicios comerciales; y el crecimiento de la subcontratación mundial y de las corrientes de capital interdependientes de Asia oriental y del mundo (Wang, 2010, pp. 179-181).



[bookmark: _Toc39601683][bookmark: _Toc39601728][bookmark: _Toc39950562]Fase 3: 1991-2000, avances económicos y comienzos de fricciones políticas

Tal y como menciona Huo (2012, p.5) las relaciones comerciales seguían en constante crecimiento, esencialmente potenciado por las exportaciones chinas, ayudadas por una importante devaluación del renminbi (RMB) en 1994 y el acuerdo bilateral que llevaron acabo para la adhesión de China a la OMC en 1999. El auge de las relaciones mutuas empezó a sembrar las semillas de problemas y conflictos que se desarrollarían a lo largo de esta década. En 2000, el Congreso de los Estados Unidos otorgó a China el estatus permanente de nación más favorecida para el comercio, dando paso a un papel más esencial de China en la economía mundial.

Durante esta década, se produce un crecimiento de las relaciones comerciales muy pronunciado ya que la cifra conjunta de importaciones/exportaciones alcanza un valor aproximado de 100 billones de dólares. Además, el déficit comercial de Estados Unidos continúa creciendo y alcanza un valor de 56 billones de dólares en el año 2000. Sin embargo, a pesar de la disipación de la amenaza común de la Unión Soviética, China y Estados Unidos se sumergieron en una relación incómoda en la que sus crecientes vínculos económicos no lograban parar las irritaciones políticas que siguieron perturbando el lazo de su unión. 

[bookmark: _Toc39601684][bookmark: _Toc39601729][bookmark: _Toc39950563]Fase 4: 2001-2010, expansión comercial y financiera tras la entrada de China en la OMC.

A finales de 2001, China se convirtió oficialmente en un miembro de la Organización Mundial del Comercio (OMC), siendo un hito en la apertura comercial de China al mundo e impulsando por tanto las relaciones económicas entra ambos países. Además, el fin del Acuerdo de Multifibras (AMF), el 31 de diciembre de 2004, que imponía cuotas sobre la cantidad de prendas de vestir y otros textiles que los países en desarrollo podían exportar a los países desarrollados, impulsó con creces las exportaciones en China debido a su alta competitividad en esta industria (Huo 2012, pp.5-6).

El crecimiento de las exportaciones de Estados Unidos a China creció en un 317%, mientras que las importaciones de este país aumentarían en un 192%. Por otro lado, el comercio bilateral del sector de los servicios para China un 219% y un 84% para los Estados Unidos. Así como el crecimiento de las inversiones directas, a partir del 2000, que China realizaba en los Estados Unidos, alcanzando en 2010 un valor inferior a 5.000 millones de dólares, lo cual representa una pequeña fracción de la inversión directa de los Estados Unidos en China de unas 65.000 empresas estadounidenses de aproximadamente 70.000 millones de dólares. (Organización Mundial del Comercio, 2004)

En este período es bastante remarcable las anotaciones realizadas por Ríos (p. 155-161), Lalinde (pp. 2-6), Wang (2010, pp. 183-188) y Huo (pp. 6-8), con respecto a las diferenctes importaciones y exportaciones que se llevan acabo entre ambos países. Las principales exportaciones que se realizan desde China a Estados Unidos se centran en acero, plástico, hierro, bienes de consumo, partes de vehículos y maquinaria. En sentido contrario, predominan exportaciones de alta tecnología y materias primas. Además, gracias a la inclusión de China en la Organización Mundial del Comercio (2001), se produce un acelerado incremento de sus exportaciones, consiguiendo un ritmo anual de crecimiento de un 20%. Si hacemos una comparación treinta años antes (1979), cuando se empiezan a normalizar las relaciones diplomáticas, la evolución es increíble, alcanzando un valor aproximado de 1 billón de dólares a 330 billones de dólares durante estos años. Por último, mencionar la increíble evolución de la balanza comercial. Durante esta década se ha vuelto a producir un incremento del déficit de la balanza para Estados Unidos


[bookmark: _Toc39601685][bookmark: _Toc39601730][bookmark: _Toc39950564]Fase 5: 2010-2018, China quiere ponerse al día tecnológicamente

Durante este periodo, la proporción total de mercancías de los Estados Unidos destinadas a China continuaron en aumento, siendo principalmente de productos aeroespaciales, semillas y granos oleaginosos (principalmente soja). Las ventas de las filiales extranjeras de Estados Unidos en China incrementaron a un total de 482.000 millones de dólares. Muchos empresarios estadounidenses consideran la participación en el mercado chino como un factor fundamental para su competitividad global, ya que utilizan como punto final de montaje de su producción a este país. Los Estados Unidos tienen un papel fundamental en la industria de los semiconductores, y sus exportaciones a la región más amplia de Asia y el Pacífico representan el 85% del total de los bienes exportados por este país desde 2017 (Morrison, 2018, pp. 1-3).


China carece de industria nacional de semiconductores para respaldar su consumo, por lo que, compra más de la mitad de los semiconductores producidos en el mundo. Siendo en 2015 un 9% de producción nacional y un 91% de producción extranjera, de los cuáles 56,2% se fabricaron en Estados Unidos. Ante esta situación, China ha implementado diferentes métodos y ha invertido millones de RMB para expandir su industria de semiconductores y realizar fusiones y adquisiciones (Morrison, 2018, pp. 3-5).Las cifras del crecimiento anual económico de China se han establecido constantes durante muchos años, una de sus causas es la acción del gobierno central, que presiona a sus funcionarios para que lleguen a los objetivos marcados para la evolución de su economía y mantiene un control estricto de la sociedad. 

Desde la perspectiva de los Estados Unidos, cuando Donald Trump se convirtió en el presidente de este país, prometió en su campaña hacer a los Estados Unidos “grande de nuevo”. Centrando su estratégia en proteger la economía interna y cambiar radicalmente los acuerdos económicos con otros países, volviendo al proteccionismo de los años 70. En 2018, Washington, en vistas de la amenaza que supondría el contínuo crecimiento de China, aplicó aranceles a sus productos por un importe aproximado de 34.000 millones de dólares americanos. Y China reaccionó aprobando aranceles por un importe similar (Palumbo, 2018).  En septiembre de 2019, Estados Unidos impuso un arancel del 15% a importaciones Chinas, en productos de ropa, calzado y material escolar, en resarcimiento de los gravámenes[footnoteRef:8] sobre ciertos bienes estadounidenses impuestos por China. Por otro lado, la consecuente reacción de China al imponer un arancel de un 5% al petróleo estadounidense. Por lo que ,en marzo de 2018, se inician unas tensiones comerciales que han provocado una inestabilidad e incertudumbre económica mundial (Garzón, 2019). [8:  Se trata de un impuesto que se aplica sobre un inmueble, el caudal de una persona o una propiedad.] 


Pese a los múltiples conflictos existentes que han enfrentado a ambos países, las relaciones económicas durante los últimos años no han hecho sino seguir creciendo, notando una desaceleración durante la Guerra Comercial. Ambas economías se han consolidado como las más grandes mundo pese a sus diferencias culturales y históricas. Según el informe del Ministerio de Comercio de la República China (2019), China es hoy en día el mayor cliente comercial de Estados Unidos, superando a Canadá, México y Japón. Además, China es el país mayor poseedor extranjero de títulos del Tesoro de los Estados Unidos, y la compra de títulos de deuda pública por parte de China de los Estados Unidos ayuda a mantener bajos los tipos de interés de este país, lo cual desarrollaremos en profundidad en el siguiente punto. 


[bookmark: _Toc39601686][bookmark: _Toc39601731][bookmark: _Toc39950565]V.    Análisis actual de la interdependencia económica entre ambos países como garantía de estabilidad

	Hasta el momento, hemos analizado cómo las relaciones comerciales y económicas entre China y Estados Unidos han experimentado, principalmente desde el punto de vista de las importaciones y las exportaciones, un aumento constante. Especialmente, desde que el gobierno americano durante la década de los setenta comenzara a levantar las restricciones comerciales a China, y poco tiempo después este país empezara un gran proceso de apertura económica que continúa hasta nuestros días. 

	Pero para poder profundizar en el análisis de la relación entre estos países necesitamos ir más allá y entender esta desde sus diferentes ángulos, para poder valorar la fuerza de la interrelación entre China y Estados Unidos. Así, siendo este un término con múltiples interpretaciones, vamos a seguir la postura de Thi (2013, p.19) que entiende el concepto como la dependencia mutua entre dos potencias económicas, la valoración detallada de la magnitud de estas relaciones entre ambos países y la percepción e importancia que estas dos potencias le otorguen a la interrelación. 

Aunque pueda parecer que esta relación económica que genera millones de puestos de trabajo y ganancias sea muy conveniente para ambas partes, ha tenido varios momentos de tensión política especialmente en los últimos años. Desde la última campaña electoral de Estados Unidos, gran parte de sus representantes y del pueblo americano han empezado a valorar esta relación negativamente (Wike, 2015, pp. 2-9). Consideran a China como una posible amenaza mundial más que como un aliado, tal y como muchos pronósticos afirman y corrobora Justin Lin , jefe economista del Banco Mundial. Así Justin Lin (2011, citado por el Banco Mundial, 2012, pp.13-32) afirmó que China se convertiría en 2030 en la economía más importante del mundo, superando a los Estados Unidos, si las tendencias económicas de este país continuaban con esta evolución.

Para poder estudiar la actual interrelación entre Beijing y Washington, analizaremos cuatro dimensiones que consideramos fundamentales para esta: la deuda soberana, la balanza comercial, la inversión extranjera directa y el aumento de proteccionismo.

[bookmark: _Toc39601687][bookmark: _Toc39601732][bookmark: _Toc39950566]2.1.La deuda soberana.

Es este apartado veremos cómo el análisis de la deuda soberana, especialmente la clara exposición que los Estados Unidos tienen ante China, es de gran relevancia y puede llegar a dañar la interdependencia entre Washington y Beijing. Para poder realizar un análisis profundo de la situación, vamos a observar la evolución que ha tenido, a lo largo de los últimos años, la cantidad de deuda que los chinos han comprado a los estadounidenses.
[bookmark: _Toc39602263][bookmark: _Toc39602149]Figura 5: Deuda Pública de los Estados Unidos de China (2002-2018)

Fuente: elaboración propia con los datos de U.S Department of Treasury (2020), los cuales excluyen a Hong Kong y Macau, que se tratan de formas separada. Cifra en billones de dólares americanos. (1 billón= 1.000 millones). 

El arma secreta, que con mucha lógica, China siempre ha utilizado en las negociaciones comerciales son todas estas adquisiciones de letras del Tesoro y otro tipo de elementos de la deuda soberana que le ha comprado a los Estados Unidos. Como ya hemos mencionado previamente, el superávit comercial que posee China con Estados Unidos, dando por hecho que hay mayor número de exportaciones que importaciones, hace que el flujo de dólares también sea superior. Es por esto, que China utiliza este excedente de dólares para comprar Bonos y Letras americanas. No solo la utilizan como mecanismo de defensa, sino que les beneficia en su economía, al darle a la primera potencia mundial liquidez para que continúe aumentando su demanda, lo que se traduciría como importaciones de Estados Unidos a China. Todo esto desemboca en que la interrelación entre ambos países sea aún mayor, pues China se ha convertido en el prestamista esencial de liquidez para los Estados Unidos, y a su vez, la liquidez de los Estados Unidos es un factor esencial para la estabilidad de China, siendo este país muy dependiente de su demanda (Mantea, 2012). Es decir, esta interdependencia, con la deuda soberana en manos de China, se eleva a un mayor escenario: llegando a una enorme cantidad de 1.130 billones de dólares en 2019 (U.S. Departmente of the Treasury, 2020)

Otro dato interesante a analizar, es el porcentaje de deuda que posee China con respecto al total de la deuda emitida por los Estados Unidos, siendo en 2019 de 22,8 trillones de dólares americanos. En 2016 el porcentaje aumentó en un 8% y China se logró posicionar por delante de países como Japón, conviertiéndose en el mayor prestamista extranjero de los Estados Unidos. La deuda pública americana sumóun total de 16,8 trillones de dólares en 2019, de 22,8 trillones que supuso la deuda federal total[footnoteRef:9] estadounidense para el mismo año. Dentro de la deuda pública, un 40% es soportada por inversores extranjeros, es decir, donde entra a formar parte China. (U.S Government Accountability Office, 2019). Es decir, que siguiendo estos datos, China es poseedora de aproximadamente un 17% en 2019 de la deuda pública total estadounidense en manos de gobiernos extranjeros, excluyendo a Hong Kong y a Macau ya que son reportadas de forma separada. Esta deuda pública aumenta como resultado del gasto publico y disminuye como resultado de los ingresos fiscales o de otro tipo del gobierno, que fluctúan en el curso del año fiscal. Realmente, en la práctica, los valores del Tesoro no se emiten ni se amortizan día a día. Además, la cantidad bruta y total que el Tesoro puede que pedir prestada está limitada por el máximo de deuda de los Estados Unidos.  [9:  Es la suma de la deuda mantenida por las cuentas del gobierno y la deuda pública. Es decir es, es la cantidad total de deuda que el gobierno federal debe, ya sea a sus inversores o a él mismo. ] 


Todo lo previamente mencionado ha desembocado en una estrecha relación económica pero con muchos vértices, ya que, el gran importe de deuda en manos de China, constituye un arma peligrosa para negociar en cualquier conflicto que pueda surgir entre estos países (Xu, Kim, Moussawi, 2016).

El hecho de que China disponga de deuda pública estadounidense, le otorga el poder de vender de forma masiva esta dueda y provocar, por tanto, una gran subida de tipos de interés, ante posibles tensiones. Esto podrá provocar una gran inestabilidad en el sistema económico y financiero estadounidense, y causar una importante depreciación del dólar en el mercado. El problema recae, en que al ser una relación interdependiente, en el caso de que esto sucediese, China necesita el crecimiento y estabilidad de Estados Unidos para poder mantener la demanda de sus productos al mismo nivel, y la depreciación del dólar devaluaría el porcentaje de la deuda que China mantuviese y por ello dañaría a su propia inversión (Morrison, 2018, pp. 20-24).

En resumen, podemos afirmar que aunque China tenga cierta posición favorable con respecto a la interrelación por la obtención de deuda pública de los Estados Unidos, depende del crecimiento y mantenimiento de este país, y por tanto esto eleva la relación a mayor nivel y necesidad mutua para la estabilidad de ambos países.
[image: page25image5042112]

[bookmark: _Toc39601688][bookmark: _Toc39601733][bookmark: _Toc39950567]2.2.La balanza comercial entre China y Estados Unidos, y sus consecuencias.

[bookmark: _Toc39602264]Figura 6: Evolución balanza comercial de Estados Unidos con China

Fuente: elaboración propia con los datos del United States Census Bureau (2010-2019). Cifra en billones de dólares americanos (actuales), 1 billón=1.000 millones.


Tal y como hemos mencionado en el anterior capítulo, la balanza comercial de Estados Unidos en su relación con China ha continuado aumentando su déficit con el paso de los años, alcanzando en 2019 un saldo negativo de 345.616,7 billones de dólares, recuperándose leventemente del resultado de 2018 (United States Census Bureau, 2019). La evolución del crecimiento de ambos resultados es positiva, pero sin embargo es notable el mayor crecimiento de las importaciones de Estados Unidos de productos chinos, llegando a alcanzar en 2019 un total de 452,243.4 billones de dólares americanos. (United States Census Bureau, 2019)

	Ambos resultados tienen impactos directos en las economías de los dos países. En cuanto a las exportaciones, China es un foco esencial para las exportaciones americanas, enfocado principalmente en productos de alta tecnología y agrícolas (Ministerio de Comercio de la República Popular China, 2017). Estas transacciones respaldaron 165 billones para el PIB americano y 1.8 millones de empleos, a lo largo de 2015 (Oxford Economics, 2017).

	Sin embargo, realizar un análisis simplista de la balanza comercial (es decir, restar a las exportaciones las importaciones, y hacer un análisis directo) ignora dos aspectos esenciales. Por un lado, el ajuste que se debe hacer a la balanza comercial por el hecho de importar a China, ya que supone un ahorro en la generación del valor añadido para las exportaciones. Es decir, muchas empresas utilizan la importación de productos chinos a un menor coste, y esto le hace generar valor para la exportación de esos productos. Por otro lado, Estados Unidos ha logrado un gran aumento en la balanza de servicios, obteniendo un 0,2% en 2015, multiplicándose por diez desde los datos obtenidos en 2000. Estos ajustes mencionados harían que el porcentaje del PIB que supone el déficit comercial con China se redujera a un 0,8%, esto hace que este déficit se equiparara al que Estados Unidos tiene con la Unión Europea. Además, es destacable la reducción de empleos manufactureros que ha sufrido Estados Unidos, empezó tras la Segunda Guerra Mundial, en parte a la automatización, y no en 1980, con el acercamiento entre ambos países, . Por tanto, estas situaciones mitigan el daño que genera el déficit de la balanza a Estados Unidos, y relaciona este menor coste de producción a un relocalización del trabajo (Oxford Economics, 2017).
Por otro lado, el beneficio que produce el precio de las importaciones se ve reflejado en el precio de los productos, ya que, si Estados Unidos no importara esos productos de China, el precio que le llegaría al consumidor sería sustancialmente mayor. En el caso de un Iphone, por ejemplo, si se produjesen en Estados Unidos en su totalidad, el consumidor pagaría un importe mayor, concretamente entre unos 30-40 dólares, lo que sería entre un 5 y un 10% del precio total (Kraemer, Linden y Dedrick, 2011, pp. 5-11). Además, esta reducción de los costes que obtienen sus productos, gracias a las importaciones de China, les implica un menor nivel de precios que favorece al crecimiento del PIB.
Las importaciones de Estados Unidos a China se han multiplicado, en 38 años, por 209, logrando así convertirse en el país con mayor destino de exportaciones asiáticas, alcanzando 525 billones de dólares en 2016. Estos resultados han traído grandes beneficios a China. En primer lugar, gracias al masivo aumento del número de exportaciones a Estados Unidos, han obtenido un impacto directo en el crecimiento del empleo, creando en el sector industrial y textil casi 4 millones de empleos, en el periodo de 2012-2016 (Oxford Economics, 2017).
Además, este auge en las exportaciones ha generado un gran avance en ciertos sectores relevantes para China. Gracias a las demandas de empresas como Microsoft o Apple (entre muchas otras), han generado un gran avance tecnológico para China, así como para sus empleos manufactureros. Y, por último, las importaciones han impulsado el mercado doméstico chino, y gracias a ello han sufrido una gran adaptación y desarrollo por la llegada de desconocidas categorías de productos ofrecidas gracias a las nuevas exportaciones americanas. (Ministerio de Comerio de la República China, 2017).
Podemos concluir que gracias a la relación comercial que China a entablado con Estados Unidos, ha hecho crecer y ha remodelado toda la economía del país a un ritmo muy rápido y con una ambición penetrante en todos los mercados a nivel mundial, llegando a ser una amenaza para la primera potencial mundial, Estados Unidos.
[bookmark: _Toc39601689][bookmark: _Toc39601734][bookmark: _Toc39950568] 2.3. La inversión extranjera directa.
Un factor muy importante para entender la dependencia recíproca que mantienen ambos países es la inversión que realizan las empresas de China en Estados Unidos y viceversa. La inversión extranjera directa que Estados Unidos realiza en China aumentó en casi 2.5 billones de dólares en 2016, acumulando un total de 80 billones de dólares (Ministerio de Comercio de la Repúblia China, 2017). Por otra parte, la inversión de China realizó en Estados Unidos, conforme a el Grupo Rodhium (2017, p.2), aumentó a 45.6 billones en 2016. Ambos resultados, tienen impactos directos, gracias al rápido crecimiento de las relaciones entre ambos países, atendiendo especialmente al sentido de las relaciones China-Estados Unidos. 
Ante esto podemos sacar unas conclusiones, por un lado podemos encontrar una suma de ambas inversiones recíprocas que superan los 100 billones de dólares, en 2016, aventajando con creces el valor obtenido años anteriores, fomentando la interdependencia de la relación bilateral en este aspecto. Por otro lado, es notable la diferencia entre el número de empresas americanas que han invertido en el país asiático que al contrario, siendo en el primer sentido de unos 240 billones de dólares y de 110 billones de dólares de empresas chinas a Estados Unidos. Pese a esta gran diferencia, en los últimos años el aumento de inversiones de empresas chinas a Estados Unidos es mucho más notable que viceversa (Haneman, Rose, & Gao, 2017).


Esto indica dos cosas simultáneamente, un aumento de la importancia de la inversión extranjera directa en lo que se refiere a la relación bilateral y la importante asimetría que ganan ambas partes en las posibilidades de inversión con la otra economía, que puede estar limitada por las restricciones del Gobierno de China a la inversión de procedente de otros países, en su territorio. Además, de las posibles limitaciones que también hayan podido imponer a las empresas chinas para poder invertir fuera del país (Haneman, Rose, Gao, 2018, p.11).
	Los sectores que más inversión atrajeron, de acuerdo con el Grupo Rodhium (2017, pp.16-18) en el caso de la inversión de empresas estadounidenses en China, fueron el sector de la tecnología y de las comunicaciones, el sector manufacturero y el sector del entretenimiento. En sentido contrario, los sectores más atractivos para los empresarios chinos fueron la construcción, el transporte e infraestructuras y, por último, la electrónica. En los 14 sectores[footnoteRef:10] en los que el Grupo Rodhium (2017, p.30-31) divide la inversión, en 9 de ellos la inversión estadounidense es superada por la de China. [10:  Agricultura y comida/ automoción/ productos químicos, metales y materiales básicos/ aviación/productos y servicios de consumo/ electrónica/ entretenimiento/ energía/ servicios financieros y empresariales/ atención sanitaria, productos farmacéuticos y biotecnología/ maquinaria/ tecnología de la información y comunicación / real state y hospitalidad/ transporte e infraestructuras.] 

	Según el informe anual de 2017 del Comité de Comunicaciones de los Estados Unidos, se identificaron tres tendencias para poder examinar y evaluar las inversiones que China considera estratégicas en su país.  La primera sería el uso de entidades privadas, como una primera fachada, para empresas estatales chinas y así obtener activos en sectores estratégicos. Por otro lado, intentar evitar los procedimientos reglamentarios de los Estados Unidos para hacer posibles inversiones a través de empresas ficticias fuera de China. Además de la utilización de espionaje cibernético para poder investigar a cualquier empresa objetivo para este país, conociendo antes de su adquisición su información financiera. Así, la Comisión estadounidense hizo varias recomendaciones al Congreso para poder controlar esta situación, entre ellas la prohibición de la adquisición de activos estadounidenses por entidades chinas de control estatal (Morrison, 2018, p.28).	
Si analizamos el porcentaje de la inversión extranjera que supone para cada país la del otro, vemos como los 46 billones de dólares invertidos por China en Estados Unidos, suponen un 10% total de la inversión extranjera recibida a nivel global. Sin embargo, las empresas chinas han obtenido una suma de 13,8 billones de dólares que le suponen un 4,6% de la inversión total extranjera recibida (U.S. Department of Commerce, 2018).  Los datos previamente expuestos tienen tanto impactos tangibles, como otros que sin serlo, afectan directamente a la relación comercial de interdependencia establecida. 
	En cuanto a los impactos directos, se estiman que las compañías estadounidenses, gracias a sus inversiones en China, generaron un beneficio entre 2015 y 2016 correspondiente a 9.8 billones de dólares y unos ingresos totales de 517 billones de dólares, con un soporte de 100.000 empleos. Además de, la creación de otros 100.000 empleos que genera esta inversión china en Estados Unidos. (Oxford Economics, 2017, pp. 10-11).
	Otros impactos que podemos catalogar de indirectos, serían la gran presencia de empresas chinas en sectores muy estratégicos y relevantes para Estados Unidos, que han sido uno de los focos principales de recelo del legislador para empezar a crear esta tensión entre ambos países. Además, cabe recalcar, como hemos mencionado previamente, que la inversión extranjera que se realiza en el país asiático está ciertamente guiada y controlada en función del interés nacional, al contrario que la que se establece en Estados Unidos, que para salvo sectores muy concretos, está totalmente favorecida y abierta (Haneman, 2017). 
	Podemos observar como con el paso de los años se ha consolidado esta interdependencia económica, pero lo ha hecho de forma asimétrica. 

[bookmark: _Toc39601690][bookmark: _Toc39601735][bookmark: _Toc39950569]2.4. Aumento del proteccionismo y repercusiones sobre la economía mundial 
En este último punto vamos a analizar los dos focos de tensión que están alterando las relaciones comerciales entre China y Estados Unidos: el proteccionismo chino, que se orienta a proteger su economía de la influencia y el liberalismo estadounidense, y el proteccionismo de los Estados Unidos, que se enfoca en proteger su industria nacional y concretamente a sus trabajadores (Schell & Shirk, 2017).
-Proteccionismo de China:
La percepción que tiene Estados Unidos de que la relación económica que tiene con China es asimétrica, especialmente para las inversiones y las empresas, ha provocado múltiples tensiones. China además de posicionarse como una economía mucho más cerrada, en comparación con el aperturismo económico de los Estados Unidos, otorga un privilegio a sus empresas e inversioneales nacionales, frente a las extranjeras (Grupo Rhodium, 2017).
A pesar de que este razonamiento sea cierto, ignora parte fundamental de este análisis. Tal y como explican Campbell y Ratner (2018), el optimismo que ha tenido Estados Unidos con la apertura de la economía china, les ha llevado a constantes decepciones a los líderes del pueblo americano. Una muestra de esto fue la apuesta de Nixon de que el establecimiento de lazos muchos más fuertes con Beijin agilizarían obligatoriamente esta apertura.  
Esto hace referencia, tal y como expone Ministerio de Comercio de la República China (2017) a una diferente visión del concepto Estado, y por tanto su sistema político y económico. Por lo que el gobierno comunista chino ha remarcado la intención de mantener un sólido control sobre la economía de su país, afianzando empresas como propiedad del estado y realizando políticas como “Made in China 2025”[footnoteRef:11], con el objetivo de impulsar a industrias nacionales en sectores estratégicos, frente a compañías extranjeras. Su principal intención, más allá de involucrarse en una guerra comercial con el resto del mundo, es crear un sistema económico donde se defienda la industria nacional con un puesto privilegiado en la planificación económica del Estado (Gómez, 2016). Esto no enmarca a China en una negación absoluta a la liberalización de sus sectores estratégicos, sino que marcarán su propio ritmo, tal y como remarcan en el Informe del Ministerio de Comercio (2017), una apertura del mercado de manera progresiva. Esta afirmación es bastante notable tanto en la disminución, desde 2015, de medidas que evitaban la inversión extranjera en ciertas industrias, como con la propuesta de la apertura de la economía del Consejo de Estado Chino en enero de 2017.  [11:  Se trata de una nueva estrategia que el gobierno chino se ha propuesto para poder seguir impulsando su industria, para pasar de una era de cantidad a una nueva de calidad y eficiencia dentro de su producción. Además, con esta estrategia China pretende posicionarse como líder en tecnología a escala internacional, delante de potencias como Estados Unidos.
] 

Por tanto, aunque el proteccionismo chino no se debilite con la rapidez que desea Estados Unidos, no implica que no llegue a suceder. Ambos países tienen una visión muy diferente de la economía y de la inversión y solo el tiempo puede hacer que se vuelvan en la misma dirección, o incluso que nunca se produzca en ciertos sectores. (Rosen, 2018). Pero, sin embargo, a pesar de ser un fuerte pilar de tensión, no tiene la suficiente solidez como para impedir que se sigan estableciendo las relaciones económicas entre las dos potencias. 
-Proteccionismo comercial de Estados Unidos. 
Como todos los proteccionismos, el de Estados Unidos, busca favorecer y proteger a la producción nacional frente a la competencia extranjera. Para ello impone ciertas tarifas o aranceles por la importación de productos extranjeros, por lo que dejarían de ser rentables. Esto favorece un impulso a la producción interna del país ya que tienen que proveer los productos o servicios que antes se traían de países extranjeros. 
Una de las causas de este tipo de política económica, es proteger a los empleados de industrias que deciden importar bienes más baratos de otros países y acaban causando un gran perjuicio a la industria nacional y al empleo. Según el Werner International Labor Cost Comparison (2014), en China, el promedio de hora por trabajo en 2014 fue de 2,65 dólares, en la industria textil. Y, un trabajador americano del mismo sector cobra por hora como mínimo, cuatro veces más. Es por esto, que cuando las empresas valoran los costes, deciden relocalizar sus centros de producción en China. Consiguiendo un ahorro en producción muy relevante, ya que se pueden emplear cuatro trabajadores en China por el precio de uno en Estados Unidos. Por ello, el argumento americano se aferra a la gran pérdida en su industria manufacturera y al gran desempleo que se genera. 
Pero realmente este daño se ve claramente mitigado porque las empresas americanas al ser capaces de producir y vender a un menor coste, los consumidores se benefician de unos precios más baratos. Además, no se puede hacer una relación directa de que toda la destrucción de empleo es causa de la relocalización de las industrias, cuando hay otros factores que afectan, como son la automatización (Généreux, 2018).
Si analizamos la evolución del número de trabajadores estadounidenses de la industria manufacturera, podemos ver una clara tendencia a la baja a partir de la Segunda Guerra Mundial. Y es que esta decadencia, especialmente se acentúa en 1979, tras el reconocimiento de la República Popular China y el establecimiento de relaciones diplomáticas con el gobierno de Jimmy Carter.
Por tanto, si el aumento de desempleo ha aumentado considerablemente desde que se produjo la relación comercial con China, hay claros motivos para establecer una política comercial más estricta con este país. Y es así, como Donald Trump anunció que impondría aranceles a las importaciones de China y de México (Politifact, 2018). A pesar de que las primeras encuestas realizadas en febrero por el Bank of America Merryl Lich (2018, citada por The Economist, 2018) no considerasen este enfrentamiento comercial con China como una amenaza real, el 1 de marzo Trump declaró que impondría tarifas arancelarias de un 10% en aluminio importado y de un 25% en el (White House, 2018). Aunque poco después se detractaron e intentaron suavizar estas declaraciones. Además, dentro del ranking de importaciones de acero estadounidenses, China se encuentra en el décimo puesto, representando tan solo un 2% de sus importaciones totales. 
Sin embargo, poco después, a lo largo de 2018, se han tomado varias rondas de aumentos de aranceles de ambos países que han afectado a los flujos comerciales, tras un período de tregua iniciado en diciembre de 2017. No solo esto, sino que además se han producido alegatos sobre posibles restricciones en el intercambio de tecnología, aunque no fueron concretados (PricewaterhouseCoopers, 2018)
Las tensiones comerciales creadas por el aumento en varias rondas de los aranceles bilaterales entre Estados Unidos y China durante los últimos trimestres de 2019, han dañado de manera directa la actividad económica mundial. No solo el impacto sobre los flujos comerciales bilaterales estarían dañando a otros países, si no tendríamos que añadir las repercusiones a otros países a causa de la demanda derivada de la menor actividad global, además de la incertidumbre global que crea la disputa comercial entre las dos mayores potencias comerciales del mundo. Si esta situación se hubiese mantenido en el tiempo, se hubieran acrecentado los efectos, dada la integración de las distintas economías en el comercio mundial. (Freedonia, 2018)
	 El aumento del proteccionismo entre estas dos economías puede tener grandes repercusiones a nivel mundial en numerosos canales de esencia directa o indirecta. Esta relación directa se controla a través de cambios en los precios relativos de los bienes o en la demanda. Concretamente, la subida de los aranceles, provoca que la población disminuya el consumo y la inversión, al tener un impacto directo en la renta disponible de estos y al obligar a los empresarios a aumentar el precio de los productos (Woetzel, Seong, Ngai, & Manyika, 2019). Visto desde otra perspectiva, se haría más atractiva la propia producción del país a la importada, aunque tendrían una disminución en la demanda extranjera. Y si tenemos en cuenta la posición dominante de ambos países en la demanda mundial de metales industriales y petróleo, tiene especial relevancia la caída de los precios de las materias primas. Por otro lado, los canales indirectos, hacen referencia a la incertidumbre e inestabilidad mundial que genera una gran desconfianza en los consumidores. (Banco de España, 2019).

A lo largo de este capítulo hemos podido comprobar que ambos países tienen una dependencia mutua en la balanza comercial, en la inversión, extranjera y en la deuda soberana, que se están viendo dañadas y amenazadas por las prácticas relativas al proteccionismo dentro de las economías de cada país. Podemos concluir, según el análisis realizado,  que la amenaza que supone el proteccionismo chino es medio-baja, ya que pese a que su apertura económica no se la deseada por Estados Unidos no impide el aumento y entendimiento de relaciones comerciales en un creciente número de sectores. Por otro lado, la amenaza que representa el proteccionismo estadounidense puede calificarse medio-alta, ya que surge de evitar el déficit comercial y el aumento del desempleo en la industria manufacturera. Por tanto, son dos tendencias que amenazan considerablemente la estabilidad de ambos países y, por consiguiente, son dignas de consideración. 



[bookmark: _Toc39601691][bookmark: _Toc39601736][bookmark: _Toc39950570]VI. Amenaza de la estabilidad de ambos países focalizada en sus actuales mandatarios

Actualmente, la relación entre ambos países se ve principalmente marcada por la diferencia de valores, intereses y concepciones. Entre otros muchos aspectos, las discrepancias que tienen que ver sobre el respeto a los derechos humanos, concretamente con la libertad, delimitan mucho las relaciones comerciales. Ya que hablamos de China como país en el que no hay libertad de expresión y un control constante de policías y cámaras de seguridad. Además, tienen la mayoría de las multinacionales tecnológicas estadounidenses como Instagram o Facebook, bloqueadas y un control sobre el número de películas extranjeras a las que pueden acceder al año. Por tanto, tal y como conocemos la palabra libertad, no podemos decir que estemos hablando de un país libre y que garantice todos los derechos humanos fundamentales. Es este complicado entramado de relaciones entre Estados Unidos y China, podemos identificar tres grandes asuntos que se encuentran sobre la mesa:
· Ambos países están de acuerdo en la desnuclearización de Corea del Norte, pero a su vez discrepan en la manera de hacerlo, tal y como hemos podido observar en los Consejos de Seguridad de Naciones Unidas. Por su parte, China ha tratado de reducir las restricciones en las distintas negociaciones a Corea del Norte, aunque finalmente ha votado a favor de estas. Este trato distintivo hecho, no solo preocupa a los Estados Unidos, sino a toda la comunidad internacional (Lawrence & Morrison, 2018).
· Con respecto al cambio climático, el país asiático es el mayor contaminante y emisor de gases de efecto invernadero. Afirmaron, en noviembre de 2018, que tomarían medidas para poder llegar a firmar el Acuerdo de París de 2015, pero pese a su actuación, la comunidad internacional duda de los datos de contaminación que han presentado y piensan que están sobrepasando los límites permitidos (Lawrence & Morrison, 2018). Por otro lado, con la llegada de Trump al gobierno, el cambio climático a pasado a un segundo plano, ya que es considerado “invento o farsa” y la retirada del Acuerdo de París de 2015, que se hará efectiva a partir del 4 de noviembre de 2020 (SINC, 2019). Además, quiere acabar con la “guerra contra el carbón”, reducir las subvenciones a las energías renovables, disminuir la financiación a programas contra el cambio climático de Naciones Unidas y eliminar sanciones por falta de comportamiento ecológico (Climate Council, 2018).
· Taiwán, supone un punto de enfrentamiento entre ambos países, ya que China asegura ser soberana sobre Taiwán, y las relaciones que este país mantiene con los Estados Unidos en principio son no oficiales, y por ello China le advirtió de las consecuencias que tendría oficializar tales relaciones (Lawrence & Morrison, 2018).
Además, se plantean ciertas dudas sobre la libertad religiosa en China y presentan diferentes visiones y alternativas en cuanto a la gestión de asuntos y crisis internacionales (Ríos, 2007). 
A lo largo de los capítulos hemos analizado las relaciones comerciales y las distintas posibles amenazas entre China y Estados Unidos. Procedamos a analizar el quid de la cuestión, que responde a la probabilidad de que las relaciones creadas entre ambos países durante más de cuarenta años soporten las diversas amenazas que surgen constantemente. Evaluaremos por tanto dos puntos, la guerra comercial que establecieron durante marzo de 2018 hasta el 16 de enero de 2020 y, por otro lado, intentaremos evaluar nuevos posibles escenarios de cooperación entre ambos países para dar mayor solidez a esta relación. 
Poniéndonos en contexto , en 2017, el Ministerio de Comercio de la República Popular China (2017) afirmaba que uno de sus principales objetivos era aumentar la cooperación con Estados Unidos, mediante un tratado bilateral de inversión (BIT), para otorgar más garantías a los inversores, y un plan de accesibilidad al mercado. Este proyecto fue emprendido durante la legislatura de Barack Obama. El Ministerio de Comercio Chino (2017) reconoce que desde 2008 se han realizado 34 rondas de negociaciones, entre las cuales tenemos que destacar la que se realizó en 2013, donde el gobierno chino hizo un cambio drástico. Y cambió el trato en relación con las inversiones extranjeras, pasando de tener una “lista positiva”, con los sectores en los sí se podía invertir, a una “lista negativa” con los sectores en los que no se podía invertir. Esto favorecería a ambos países. A China, le garantizaría a un gran auge en su industria manufacturera, incrementando su capacidad para generar beneficios y su productividad. Y, por otro lado, a Estados Unidos también le generaría un gran beneficio, ya que tendría mayor protección para su inversión en China y se aumentaría su rango de posibles inversiones. 
Sin embargo, la llegada de Donald Trump a la presidencia de los Estados Unidos, ha sido el punto de partida de una época en la que el libre comercio y el multilateralismo como argumento para entenderse entre distintas potencias económicas, se ha sustitudído por el proteccionismo.  Es más, estos acercamientos con China gracias a otras presidencias, han sido frenados, los avances en los acuerdos no han proliferado y no hay intenciones por parte de Trump de seguir avanzando, tal y como el Ministerio de Comercio Chino (2017), reconoce. Ya que, por un lado, no sería coherente con lo establecido por el presidente durante su candidatura y no solucionaría el principal problema para la administración estadounidense, que se centra en la disminución del desempleo que provoca la relocalización de las empresas.
Y así se ratificó con el comienzo de la guerra comercial entre ambos países el 22 de marzo de 2018, cuando Trump firmó bajo el artículo 301 de la Ley de Comercio de 1974, que se aplicaran tarifas arancelarias de 50.000 millones de dólares a productos chinos. Esta propuesta se era considerada una reacción a las prácticas comerciales desleales y el robo de propiedad intelectual por parte de China a lo largo del tiempo. En la siguiente figura explicaremos en base a una línea temporal las fases del desarrollo de la guerra comercial, hasta junio de 2019.
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Fuente: elaboración propia con los datos de BBC News (2019) y Peterson Institute For International Economics (2019). Los datos reflejan un % de aranceles a un total de productos valorados en esa cantidad de millones de dólares.

	El 9 de julio de 2018, Estados Unidos anunció el fin del bloqueo a Huawei, del que hablaremos posteriormente, y que por tanto, todas las compañías norteamericanas podían volver a retomar sus relaciones y vender los productos de esta marca. Sin embargo, en agosto, Trump volvió a anunciar la imposición de nuevos aranceles del 10%, a partir del 1 de septiembre, sobre importaciones chinas que estuvieran valoradas en 300.000 millones de dólares. Como respuesta a esto, China depreció el Yuan a una tasa de cambio tan baja que hizo que la bolsa de todo el mundo tendieran a la baja. 

Los argumentos de la Casa Blanca se siguen sustentando en la dificultad del crecimiento de la economía americana y la de otros países, debido a la invasión de productos y servicios chinos con un precio mucho más reducido. Tal y como afirma Bradsher (2020, pp. 2-4 ),Trump y las empresas estadounidenses se han quejado de que el país asiático utiliza de manera desleal las enormes arcas del gobierno para desarrollar industrias que competirán directamente con entidades establecidas en Occidente .Además, también lo han utilizado para intentar no perder el rol como primera potencia mundial frente a China. 

Finalmente, ambos países llegaron a un acuerdo durante el mes de diciembre de 2019, tras un largo y extenso periodo de negociación, y fue el 15 de enero de 2020 cuando se firmó el Acuerdo Comercial, entre Trump y el Liu He[footnoteRef:12],  de “fase uno” que podemos decir que cierra el primer período de la guerra comercial entre ambos países (Bradsher, 2020). [12:  Viceprimer ministro y principal negociador comercial de China. ] 

Este acuerdo recoge la apertura del mercado chino a nuevas compañías estadounidenses, enfocándose especialmente en el sector financiero. También refleja un aumento de las exportaciones de bienes y servicios estadounidenses, y contiene compromisos respecto a la propiedad intelectual. Este documento también establece que Estados Unidos tiene que retirar parte de los aranceles sobre algunos productos chinos, que está valorado en 276.000 millones de dólares, aunque mantiene en vigor las tarifas sobre otras importaciones de China que tienen un valor de 360.000 millones de dólares. Trump explicó, que estos gravámenes permanecerían vigentes para que el gobierno estadounidense tuviera una “herramienta negociadora” para afrontar las siguientes fases del acuerdo. Además, obliga a China a comprar durante dos años 200.000 millones de dólares más en cerdo, aviones, grano, equipo industrial y otros productos. Sin embargo, este acuerdo no aborda a los principales problemas que dieron origen a la guerra comercial. No responde a su firme control sobre las palancas fundamentales de su economía ni aborda los subsidios de China a las industrias nacionales (Bradsher, 2020).
Pueden pasar varios años para que este asunto se llegue a resolver completamente, De momento, parecen bastante limitadas las posibilidades de que llegue a un segundo acuerdo y puedan llegar a concluir lo que ambas partes llaman la “fase dos” del acuerdo.
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Desde los inicios de la década del 2000, Estados Unidos, sufrió un grave proceso de deslocalización de sus industrias que le llevó a un cambio de puesto en sus relaciones con China, pasando de ser principalmente exportador a importador. Y por tanto depender de China que ya se consideraba como la gran fábrica del mundo. En 2019 fue el primer año en el que el déficit comercial con China se redujo desde el 2009, causa principal de los aranceles impuestos por los Estados Unidos. 		

Pero debajo de esta reciente guerra comercial han aparecido nuevas batallas, como la guerra tecnológica entre ambos países por el control de la información (teniendo Estados Unidos más aliados en este aspecto) o la escasa apertura que ha obtenido la economía china durante los últimos años. Trump tiene una gran obsesión por el déficit comercial con China y focaliza sus esfuerzos en cambiar los privilegios de este país y en limitar la utilización de las ventajas de los países en desarrollo, cuando no se trata de uno de ellos. La copia indiscriminada de productos y servicios de empresas que hacen negocios en China, el papel que tienen las empresas públicas en China (con un gran acceso a financiación) y el restringido acceso a las compras públicas, son otros factores que también alertan a el presidente estadounidense. 


Además, podemos afirmar que estamos en un punto en el que se está cuestionando el comercio, no solo en lo Estados Unidos, si no también en China, y que uno de los principales problemas es que se quiere utilizar el comercio como un instrumento político (Fernández, 2020). Este es un concepto que hay que tener en cuenta, ya que, si se lleva la política a la economía, la economía puede sufrir muchos daños e incluso cualquier empresa podría desaparecer por razones políticas. Por ello, la administración de Trump mostró un gran cambio en cuanto a la concepción de seguridad nacional. Y la Estrategia de Defensa Nacional de 2018 y la Estrategia de Seguridad Nacional de 2017 de reconocer la “competencia estratégica” con China como la mayor amenaza para la nación. ()

El principal problema, es que China ha iniciado una estrategia para ser autosuficiente y obtener un mercantilismo tecnológico, que ahora, ha alarmado a los Estados Unidos, ya que lo considera una gran amenaza. Y debido a esta situación de alerta, el posicionamiento de Huawei a en el mundo de las telecomunicaciones, ha sido objeto de controversia por cuatro principales aspectos: vínculos de la empresa con el ejército chino, apoyo financiero al gobierno chino, disputas sobre derechos de propiedad intelectual y amenaza a la seguridad nacional de los Estados Unidos. Además de resultar muy llamativa la existencia de un “Comité del Partido Comunista” en la propia empresa. (CITAR) Por lo que podemos afirmar que Estados Unidos considera que ciertas empresas, como Huawei, son una vía para el sabotaje o el espionaje impulsado por el gobierno chino, esencialmente ante el claro auge de la tecnología 5G. Alegando que el uso de estos dispositivos por parte de las empresas pueden poner en riesgo la seguridad nacional e incluso la paz global (The Economist, 2019).
Y como respuesta, el 16 de mayo de 2019, los Estados Unidos, en concreto Donald Trump, firmó una orden ejecutiva para que los productos de Huawei no se pudieran vender en este territorio, acogiéndose a la ley de 1977 en la cuál se permite regular o prohibir la venta de bienes y servicios, siempre que refleje un aparente riesgo para la seguridad nacional del país estadounidense. Esta acción se ha visto impulsada por el incremento de poder de China en la industria tecnológica, por ejemplo, los tres mayores fabricantes de teléfonos móviles son asiáticos. Aunque si bien es cierto que Estados Unidos engloba los cuatro gigantes dentro la de industria tecnológica de la información (Amazon, Facebook, Apple y Google), que están adquiriendo tanto poder empresarial e influencia que resulta complicada su regulación para los gobiernos y han decidido poner ciertos límites al reinado tecnológico (leyes de privacidad y de protección de datos). (CITAR)

Además, las empresas dentro de cinco años (2025) serían cada vez más internacionales y que el foco dejaría de ser EEUU o la UE, y pasará a ser India, África y China. Además, alegó que la tecnología va a modificar todos los procesos industriales, aportando diferentes materiales con propiedades más avanzadas y reduciendo el tiempo de fabricación (Fernández, 2020).

-El ascenso de China como líder tecnológico
La dimensión tecnológica del conflicto entre Estados Unidos y China tiene una serie de implicaciones multidimensionales, que circulan en una esfera que va más allá de la obtención de rentas o del intercambio económico. En la lucha por el dominio del terreno, el mundo de la tecnología y de la información, así como sus posibles usos, adquieren una gran importancia que no tiene precedentes. 
En este apartado analizaremos el camino que ha seguido este país asiático, esencialmente durante las dos últimas décadas, para posicionarse como líder tecnológico y estudiaremos las amenazas que representan a nivel mundial.
La llamada “carrera espacial” continúa siendo un claro referente de poderío científico y tecnológico, por ello, aunque de una manera tardía, China ha ingresado a esta carrera con audacia y ha ofrecido demostraciones muy contundentes sobre esta materia. Una prueba de esto fue la misión lunar de Chang´e 4 el 3 de enero de 2019, que consiguió alunizar en el cráter ubicado en el lugar más lejano de la Luna, Von Kármán, que además se encuentra fuera del alcance de los controladores en tierra. Por lo tanto, la única forma que tiene de enviar y recibir datos es a través de satélites de retransmisión[footnoteRef:13]. Esto demuestra, por tanto, no solo el poderío económico de este país, sino el alcance de su tecnología, que ha llegado a un lugar al que nadie hasta ahora había podido. Y es un claro ejemplo de lo que es capaz de hacer para mostrarse como primera potencia tecnológica.  [13:  Son satélites que sí tienen una capacidad para transmitir información a las estaciones en Tierra, aunque el satélite no tenga una clara línea de visión de estas estaciones. 
] 

	Todo esto no se puede conseguir sin una gran inversión, y es por esto por lo que, en los últimos 17 años, ha incrementado su inversión por diez en desarrollo e investigación. Esta ha pasado de 40 mil millones de dólares en el 2000 a más de 444 mil millones en el año 2017, con un valor muy aproximado a los 483 mil millones de dólares que destina Estados Unidos para el mismo propósito (OCDE, 2019).
Estos incrementos se ven rápidamente reflejados en varios indicadores, como por ejemplo, en un estudio publicado por Elvesier (2019) para la agencia de noticia Nikkei, que concluyó que China obtiene el mejor ranking global dentro de los artículos de investigación que más se citan dentro de las 30 áreas tecnológicas que causan un mayor interés, al ser portador de la mayor contribución en 23 de estas áreas. Y en comparación, Estados Unidos tan solo mantiene el primer lugar en las siete áreas restantes (Okoshi, 2019).
China esencialmente ha enfocado su investigación en el mundo de la electrónica y de los vehículos eléctricos. Con los años ha generando cada vez un mayor impacto entre los investigadores a nivel global, que han sido principalmente impulsados por los planes de este país, como: la creación de un grupo de universidades de élite, que son conocidas como la Liga C9 y el plan , Made in China 2025 (Gómez, 2016).
Este plan, fue lanzado por el Primer Ministro Keqiang en 2015, y su principal objetivo era potenciar la tecnología mediante el establecimiento de políticas que reestructuraran la industria tradicional manufacturera, haciendo énfasis en el aumento de la propiedad intelectual, el desarrollo sostenible y la innovación. Entre sus principales objetivos, encontramos incrementar el contenido local de materiales y componentes básicos a un 40% para este año, 2020 y un 70% para el 2025, para no tener que depender de los suministros de otros países. Así, accederían a obtener un mercado autosuficiente para sus empresas locales y esto les permitiría competir con un mayor número de participaciones de mercado a nivel mundial (Cyrril, 2019).
Esto fue considerado una amenaza por parte de los Estados Unidos, principalmente por los extensos apoyos estatales que China estaría otorgando a la empresas privadas o públicas, ya sea por medio de financiación o subsidios. Por ello, Made in China 2025, ha sido un pilar fundamental en la guerra comercial entre ambos países. 
Bajo este contexto, la realidad de la expansión del mundo tecnológico de China en comparación con otros países en claramente notable y sus proporciones son mucho mayores a las de Estados Unidos. El auge del sector tecnológico a sido consecuencia directa de las limitaciones que puntualmente Estados Unidos ha impuesto a empresas chinas, como ZTE, y en respuesta han optado por consolidar a su país como una superpotencia tecnológica y también consiga posicionarse como una “ciber-superpotencia” (Heatley, 2018), englobando materias como la inteligencia artificial, la computación cuántica, los semiconductores, la biología sintética, la energía renovable y la llegada de la generación 5G de redes móviles (The Economist, 2018).
Además, este país ha creado nuevas instituciones, como el “Grupo Central de Estudios Teóricos”, en el que se describen los principales elementos de visión estratégica de Xi Jinping en la política del ciberespacio: manejo del contenido de internet y creación de una “energía positiva” en línea; garantizar la ciberseguridad, incluyendo la protección de información sobre infraestructura critica; desarrollar una base tecnológica domestica e independiente para el hardware y software que afiance el internet en China, y incrementar el rol de China en la construcción, gobernanza y operación del internet a nivel global (Kania, Sacks, & Triolo, 2017).
Por ello, China ha dejado de ser una economía dependiente de tecnologías y ha construido su propio camino comenzando a producirlas, y en la mayoría de estos sectores ha conseguido posicionarse como líder a nivel mundial. Y Estados Unidos se ha alarmado entorno a cuatro temas importantes acerca del auge de este país: cómo se ha logrado este ascenso, la preocupación sobre el poder que este país puede tener el resto del mundo a través de las tecnologías, las principales represalias que están motivas por cuestiones comerciales y las implicaciones de seguridad nacional que suponen.

VIII.    Mercados Financieros
El conflicto comercial entre los Estados Unidos y China ha causado una gran incertidumbre en los mercados mundiales, afectando al valor de las divisas. Actualmente, pese a que China se ha vuelto mucho más influyente con los años, la posición dominante de los Estados Unidos se mantiene en todos los mercados. Vamos a examinar de forma empírica las consecuencias en los mercados financieros de los aumentos de aranceles para las empresas conectadas en las cadenas de valor mundiales.
Aunque los efectos no están aun muy definidos, la reciente crisis financiera y la desaceleración económica mundial, podrían tener un impacto significativo en la evolución de la rivalidad estratégica entre los Estados Unidos y China. Probablemente, las cuestiones económicas se conviertan en una fuente de fricción y tensión en las relaciones sino-americanas en los próximos años. Para poder evaluar el impacto de la guerra comercial entre ambos países que no solo ha dañado las relaciones comerciales internacionales, sino que ha afectado continuamente a los rendimientos de los mercados financieros internacionales, vamos a comparar los resultados de movimientos en el período anterior a la guerra comercial y las repercusiones durante esta. El PIB (Producto Interior Bruto) de ambos países se ha visto reducido considerablemente, un -1,41% en el caso de China y un -1,35% en Estados Unidos. El estudio que vamos a realizar concluye que esta guerra comercial es plantea un riesgo sistemático en los mercados mundiales, que potencialmente pueden desencadenar tendencias descendentes simultáneas en los mercados (Jin, 2016)
En el año 2018, los mercados bursátiles obtuvieron el peor resultado del año es una década, cuando el S&P 500[footnoteRef:14] cayó más del 6% y el índice Hang Seng y el índice de Shanghai cayeron un 13% y un 25%, respectivamente. Desde entonces, la atención de los inversionistas a la guerra comercial se disparó. Además, durante estas tensiones entre ambos países podemos afirmar que el IBEX lleva un acumulado de un 5% de caída y en el caso de la bolsa americana, un 4%. En el resto de las plazas europeas también se han notado muchas caídas, e incluso que llevan peor la situación. En el caso de la de Fráncfort, se ha registrado una caída de 1,5% y la de París de un 1,22%. Pero sin duda, la bolsa americana es la que más ha notado la caída: el Dow Jones[footnoteRef:15] ha perdido 600 puntos, cayendo un 2,1%. El Standard & Poor´s también ha sufrido una caída bastante considerable y el NASDAQ, que alberga las compañías tecnológicas, también ha caído un 2,8% en consecuencia de los últimos aranceles impuestos por Trump. La caída de la última mencionada viene esencialmente enfocada en que el punto de mira de la guerra comercial son las empresas tecnológicas (Ruiz, 2019). [14:  El índice Standard & Poor's 500 es uno de los más importantes de Estados Unidos, considerándose el más representativo de la situación real del mercado. 
]  [15:  Bolsa americana que concentra a las grandes multinacionales. ] 


Al mismo tiempo, las secuelas que van a provocar esta crisis van a complicar que Washington se pueda permitir una creciente competencia armamentística con la República Popular China. Aunque podemos considerar que China ha surgido en una posición económica relativamente fuerte, esta recuperación podría ser fugaz. Y pese a que los informes sobre la destitución del dólar como moneda mundial y desaparición del poder blando de América en relación con el de China son realmente exagerados, estos acontecimientos se han hecho más plausibles por la evolución de las relaciones estos últimos años (Hillier & Loncan, 2019).

Si analizamos a los inversores, los reacios al riesgo suelen mantener en su propia cartera puertos activos diversificados internacionalmente, para poder evitar caídas negativas del mercado (Arouri, 2019). El co-movimiento[footnoteRef:16] del mercado de valores está altamente asociado con los anuncios de noticias macroeconómicas. Durante esta guerra las noticias malas son continuamente reveladas por los gobiernos competidores, por lo que dan lugar a pronósticos de los analistas más bajos o altos, y a su vez originan la caída o subida de los precios en bolsa. Además, los efectos de la guerra comercial influyen directamente en la producción económica mundial y, por tanto, de forma indirecta en las redes mundiales de la cadena de suministro. Y esto está provocando un fenómeno de “crowding-out”, es decir, que debido a la incertidumbre que rodea al futuro de la economía las empresas manufactureras reducen su producción, afectando así a todo el mercado (Hendricks & Singhal, 2005). [16:  Movimientos comunes entre series temporales que aportan una mayor información sobre la estructura económica a la que pertenecen las series y desembocan en una reducción a una estructura más parsimoniosa.] 


Realmente, esto puede tener un impacto muy significativo (negativo) en el rendimiento de las acciones y el promedio de retorno anormal de las empresas que experimentan interrupciones en la cadena de suministro es de casi -40%. Para visualizar estos efectos, es de gran utilidad enfocarnos en las frecuencias de volatilidad direccional utilizando datos diarios, para poder entender el comportamiento del mercado bajo la presión de la guerra comercial, y poder comprobar si lo hacen de forma diferente en comparación con el período de la guerra no comercial (Houston,Lin & Zhu 2016).

Durante el período previo a la guerra comercial, todos los co-movimientos son bastante simétricos y no dependen del riesgo de cola[footnoteRef:17]. Sin embargo, durante el período de la guerra comercial, todas las economías que componen el G7 (representan casi el 50% del Producto Bruto Mundial), excepto Japón, muestran co-movimientos negativos y y grandes colas izquierdas. Es decir, que podríamos afirmar que el movimiento conjunto entre los mercados aumenta durante los períodos de turbulencias financieras.  [17:  Es el riesgo adicional que tiene un activo o un conjunto de activos se mueva más de 3 desviaciones estándar de su precio habitual.] 



Figura 8: Riesgo de cola

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Seeking Alpha (2018).

Como podemos observar, la imagen refleja en la parte izquierda las pérdidas en una campana de distribución, y la cola de la izquierda, que es lo que realmente supone un peligro. Por tanto, estas medidas comerciales tienen efectos comparables a los de los conflictos militares en cuanto a los precios de las acciones. Se produce una reducción del volumen del comercio mundial, disminuyen los flujos de efectivo y las valoraciones, que conllevan a la caída del precio de las acciones de todos los mercados y países; observando así la fuerte correlación entre el mercado de valores y la dependencia de la cola izquierda. La guerra comercial constituye una fuente de riesgo sistemático, que es necesario parar lo antes posible tanto de interés para los políticos como para los inversores. El papel de Japón puede ser fundamental en la guerra comercial, ya que tiene la misma distribución simétrica en ambos períodos, teniendo la economía menos sensible y abierta que el resto de los países del G7 (Luu Duc Huynh, 2019)

Actualmente, el Covid-19 ha cambiado la estructura de poder global y va a tener graves consecuencias en la economía del mundo. Es muy probable que nunca lleguemos a saber si se trata de un virus natural o de un virus “fabricado”. Lo que sí podemos asegurar, es que nada será igual después de esta pandemia. Muchas industrias tendrán que rehacerse, como el turismo o la educación. Y Estados Unidos, siendo el país con mayor número de fallecidos, va a tener que sufrir verdaderos cambios. Pese a que ya se están haciendo pruebas, la vacuna va a tardar en aparecer más de un año y China va a resurgir como el nuevo potencial ganador de las relaciones comerciales entre ambos países. El siglo XXI será “el siglo de China”. (Olier, 2020)


[bookmark: _Toc39950572]IX.    Conclusión

El enfrentamiento entre China y Estados Unidos no consiste esencialmente en la competencia material entre dos superpotencias, es decir que no se encuentra limitada por un conjunto de asuntos administrativos. Sino que corresponde a la relación entre una potencia que se encuentra en pleno crecimiento y expansión y que ve a la otra como decadente (China); y otra potencia que se sigue viendo con mucho poder pero que necesita recuperar el terreno perdido (Estados Unidos).
Esta rivalidad refleja una distinta realidad a otros momentos de la historia descritos como “Guerra Fría”, ya que tenemos condiciones muy diferentes donde la competencia y el conflicto geopolítico estructural están obligados a coexistir con la cooperación y la interdependencia económica, debido al poder de sus relaciones comerciales. Sin embargo, al estar continuamente tomando medidas para poder desvincular a la economía contraria, especialmente Estados Unidos, están activando una gran espiral conflictiva las cuál se manifiesta desde múltiples esferas. 
Nos encontramos en un momento de ciberataques y guerra informativa que ponen de manifiesto la debilidad de los gobiernos ante la tecnología y por tanto la vulnerabilidad de un país y de la población ante estos ataques. Por ello, no es una casualidad que los principales puntos de enfrentamiento entre estos países sean debido a cuestiones tecnológicas, ya que el principal objetivo de las futuras sociedades es que se pueda garantizar una seguridad a la ciudadanía que represente unos derechos democráticos y humanos fundamentales. 
Por tanto, las causas principales para justificar las restricciones de ciertos productos y tecnologías que provienen de China, se basan esencialmente en proteger aspectos como la seguridad nacional o ciertos riesgos a la ciberseguridad, más que en aspectos meramente comerciales o prácticas que pueden ser bastante cuestionables dentro de un contexto de apertura comercial.
Es muy poco probable que actualmente se consiga un escenario en el que China sea segregada de la economía del resto del mundo, pero si que se debería tener en cuenta la participación que representan las empresas chinas dentro de la economía mundial y en concreto los inmensos riesgos que representa su participación en la evolución de los mercados al ritmo que están manteniendo durante los últimos años.
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